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Parirás con Amor 

El parto  es uno de los momentos más importantes, la experiencia matriz que marca 
cómo encaramos la vida. Y si fue violento o si fue un parto que separó a la madre del 
hijo, sin tener en cuenta las emociones de la madre, sus necesidades, las consecuencias 
estarán relacionadas con el miedo y no con la experiencia de amor.

En nuestra cultura occidental nos hemos encargado de mecanizar el parto, de quitarle lo 
esencial, que es el contacto con lo sagrado del milagro de la vida.

Las creencias limitantes de dolor se desarrollan frente a este tipo de partos, donde la ma-
dre está en una posición poco apropiada (horizontal) en un contexto frío (sala del hospi-
tal) donde muchas veces se programan cesáreas innecesarias,  donde se trata al bebé con 
indiferencia afectiva separándolo de la madre abruptamente sin respetar el encuentro 
de las primeras horas. La mujer no se siente sostenida, se encuentra sola, sometida a un 
sistema que no la escucha ni valora sus emociones.

El dolor del parto, es el dolor de las creencias que han empujado al sometimiento de la 
mujer al sistema patriarcal. La mujer cree en el “parirás con dolor” y eso es lo que vive. 
Las emociones reprimidas de millones de mujeres que han vivido privaciones o abusos 
en relación a la sexualidad y la maternidad, se actualizan en ese momento. El dolor de 
una mujer pariendo es el dolor de todas. Eckhart Tolle habla del cuerpo del dolor   actua-
lizándose en esas creencias limitantes y en las emociones negativas que de ellas derivan. 
Las creencias no se cambian sin intervención de la experiencia, de la vivencia emocio-
nal de otra posibilidad. El trabajo que tenemos es grande, pero podemos comenzar con 
nuestro propio renacimiento. Volver a tener la experiencia del parto propio sin dolor. 
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Es un trabajo que implica un renacimiento psicológico a través de técnicas gestálticas 
específicas que lo promueven.

La consciencia es lo que sana en este renacer y nos permite ir celebrando la vida a cada 
instante, en cada despertar cotidiano. Cada día es un nuevo nacimiento y podemos 
recibirnos a nosotros mismos con la reverencia que merece la vida en su manifestación 
humana.

¡Recíbete a ti misma con alegría y devoción!


